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lUE^O-GAltLWS^ES. 

{Conclusión.) 
Se calcula en el Canadálque pa­

ra construir un camino ile rails de 
madern de 60millas de Uigo, capaz 
de tra»poi'(ai- 200 toneladas por, dia, 
se hace necesario el empleo del si­
guiente material: 

PESOS. 

3 locomotoras 
• 60 curros de cargado cun* 

3 carros decaiga de octí«> 
rueüas. . . . . . . 

3 carros de pasageros.'. 
10 curros pura arena. . . 
10 carros ligeros. . . . 
4 carros 4e mano.. . . 

Total. . . 

22.800 

13.500^. 

2.400 
4.500 
2.000 

600 
r)00 

46.300 

Para.rodar dos trenes idiarios do 
100 toneladas cada uno, quedando 
una locomotora de reserva, se nece­
sita hacer un gasiOidiario de: 

PESOS. 

Dos ingenieros 6 
Dos fogoneros..» . . . . 3 
Dos ayudantes 4 
Leña. 10 
Aceite 2 

Total. . . 25 

El costo de trasporte por cada 
tonelada es de 12 l i^ centavos de 
peso* 

PESOS. 

Promediadel costo de cons-
trjusoion. no entrando 
grandes puentes. . . . 4000 

Extraordinarios. . . . . 1000 

dera en un camino recien abierto 
eti un distrito nuevo, y suponiendo 
que la carga sea tan ligera que el 
camino de hierro permanezca quin­
ce años sin renovación, que los 
rails tengan 56 libras de peso por 
yarda, y que los rails de madera se 
renueven cada tres años, el cálcu­
lo siguiente dará una idea compa­
rativa de los gastos ocasionados por 
el costo y conservación de los rails 
durante los quince años; 

PESOS, 

Rails de hierro para una 
milla, 56 libras de peso 
por yarda, 88 toneladas 
á 55 pesos. . . . 

Chaspas, á un peso par 
Pernos 
2:H2 atiÜBFáS. .**T 
Carril' anclado. . . 

Total. 5000 

Comparando las ventajas de un 
carrril de hierro con otro de ma-

Costopor milla. 

4400 
500 
200 

250 

5772 

Cálculo por milla de construc­
ción de un camino de madera. 

PESOS. 

2.640 ataduras.. . . . 
25.000 pies de raiis de ma­

dera fuerte 
1.500 cuñas. . . . . , 
Colocación 

528-

250 
50 

.250 

Cosío por milla. 1078 

Siendo la diferencia respecto del 
primer avalúo de 4.694 pesos por 
milla, y calculando que basta un 
hombre para el cuidado de la con­
servación de los rails por cada mi­
lla en ambos sistemas; siendo igual 
la duración de las ataduras* pernos 
y demás objetos; la diferencia dfel 
costo de conservación por un pe­
riodo dado, será el que resulte en­
tre el costo de la renovación de los 
raiU de hierro, planchas, y pernos 
en la una, y en los rails de madera 
y cuñas en la otra, con el agi^ga-
do de los gastos por la mayor fre­
cuencia de renovación, lo cual pue­
de establecerse del modo siguiente, 
cuando la renovación de los rails 
de hierro se haga cada quince años. 

PESOS. 

88 toneladas (menos el va-
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lor̂ del hierro viejo.) . . 2484 
Planchas y pernos, mitad 

del costo de li renova­
ción 350 

Costo por milla. 2834 

PESOS. 

Renovación de los rails de 
madtím á 300 pesos por 
milla cada tres años. . 1500 

Maniobra 750 

Costo por milla en i 5 años. 2250 

Por lo cual se ve que b diferen­
cia en el costo de la renovación 
resulta á fovor de los rails de ma-
4jfa. V* 

La diferencia primera en el costo 
de la construcción resulta en favor 
de los rails de madera por 4.694 
pesos, cuyo interés al 6 por o[o as­
ciende á cosa de 276 al año, ó sea 
4.140 en quince años, para cuyo 
tiempo se halla restablecida la re­
novación de los ruiis. 

No cabo duda, pues, que los «le­
ño-carriles» suplen perfectamente 
a los «ferro-carriles» en las comar­
cas que. abundan en maderas y no 
cutíuteu con los recursos suficieu-
tos para sufragar los gastos de las 
vias ordinarias; y ademas, la cons­
trucción de los «leños-carriles» en 
loíí paises fértiles que ofrecen por­
venir á la industria y al comercio, 
da casi de seguro por resultado que 
al llegar el período de la renovación 
du los railsj se ha alcanzado un tru-
íic^de tanta consideración que bas­
ta aumentar ligeramente el costo de 
la construcción primitiva para sus­
tituir definitivamente la via de ma­
dera por la de hierro. 

(El Economista.) 

Miscelémea. 

El jardin zoológico de Amberes 
acaba de hacer la adquisición de 
dos monstruos marinos tan raros 
como curiosos. 

Estos anfibios, de la familia do 

las focas, llamados por los natura­
listas «otarios» y por los marinos 
Icones (le mar, habitan en el Océa­
no Pacífico y se los encuentra con 
ftocuencia en las costas de Califor­
nia, donde han sido cogidos los dos 
ejemplares de que hablamos. 

Un periódico francés dá la si- , 
guíente noticia, que pretende haber 
recibido de Nueva-York con fecha 
de ^9 de Abril: 

«De las orillas de Cape Fear Ri-
ver (Carolina del Norte) nos escri­
ben dándonos cuenta de un suxieso 
verdaderamente extraordinario, re­
lativo á la persona del mariscal Ney, 
que, según se dice en las historias, 
fué fusilado en París el 7 de Di­
ciembre de 1815, victima del odio y 
de las venganzas de los emigrados 
de Cobleiiza y que, si hemos de dar ; 
crédito á nuestro corresponsal, no 
murió el dia de su supuesta ejecu­
ción, sino muchos años 4^spues, en 
Noviembre de 1840, en el condado 
de Rowan (Carolina del Norte,) don- , 
de vivía bajo el nombre de Peter 
Stuart Noy. 

Hé aqui los hechos. Parece ser ' 
que al pasar el dia fatal por delan­
te del pelotón que debía fusilarlo, 
advirtió el mariscal que los solda­
dos que lo componían lo eran do 
cuerpos que había él tenido bajo 
sus órdenes; y comprendiendo qud' 
solo el deber de la obediencia les 
hacia cumplir con la orden de eje­
cutarlo, dijo oti voz baja; pero de 
modo que pudieran oírlo:—Tirad 
alto.—'Despuos. mandó él mismo el 
fuego, y las-doce balas fueron ft cla­
varse en el tronco» de un árbol in­
mediato,^ cayendo desplomado al 
propio tiempo el mariscal, aparen­
temente muerto. 

Se le dio por tal, y su cuerpo que­
dó pocos momentos mas tarde en 
poder de sus amigos, que lo envia­
ron sin pérdida de tiempo á Bur­
deos, en cuyo puerto se embarcó 
Ney en calidad de marinero á bor­
do de un buque americano que se 
hizo á la vela para Charleston. Alli 
desembarcó el 7 de Enero de 1816, 
estableciéndose como profesor do 
idiomas y permaneciendo largo 


